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“Aquí la gente se ayuda; 
no tiene nada que ver”

La familia de Mariluz Calvo quedó prendada de Alba de Yeltes, el pueblo de su madre, hace 
35 años, y su marido, guardaespaldas que trabajó con AC/DC y Michael Jackson,  
la propuso abandonar Francia para iniciar una nueva vida allí tras su jubilación

Mariluz Calvo Sánchez, hostelera francesa con orígenes en Alba de Yeltes, gestiona ahora el bar de Sepulcro Hilario. S. DORADO

Segunda 
muestra de ‘Arte 
y biodiversidad’ 
en la Isla del Soto 
 
Santa Marta de Tormes– El 
Ayuntamiento de Santa Marta de 
Tormes da continuidad al proyec-
to ‘Arte y biodiversidad en la Isla 
del Soto’ que persigue poner el va-
lor este espacio natural a través 
del arte. Un proyecto que facilita-
rá la participación de 160 artistas, 
quienes desde su mirada han crea-
do una secuencia de imágenes sin-
gulares que formarán parte del 
patrimonio de la localidad.  

Así, la segunda exposición, que 
se podrá visitar hasta el 7 de ju-
nio en la sala Miguel Delibes del 
Centro de Interpretación, cuenta 
con la participación de diecisiete 
autores contemporáneos.  En es-
te sentido, el concejal de Turis-
mo, Juan Carlos Bueno, ha seña-
lado que esta segunda edición 
“sorprende por la diversidad de 
enfoques y la riqueza conceptual 
que los artistas han aportado en 
sus propuestas. Cada obra refle-
ja una perspectiva única sobre 
nuestra Isla del Soto”. 

De esta forma, la muestra pue-
de visitarse de miércoles a sába-
dos en horario de 11:30 a 14:00 
horas y de 16:30 a 18:30 horas y 
los domingos también en horario 
de mañana de 11:30 a 14:00 ho-
ras. EÑE 

 

Persiste el 
problema de 
E.coli en el agua 
de Hinojosa  
 
Hinojosa de Duero—El Ayunta-
miento de Hinojosa de Duero 
anunció ayer que ya estaba dispo-
nible el depósito de agua para re-
llenar garrafas, ubicado detrás de  
la residencia, y que estará dispo-
nible a diario en horario de 10:00 
a 12:00 horas. Y es que, aunque en 
Lumbrales los análisis de agua 
son correctos desde el viernes por 
la mañana, en Hinojosa de Due-
ro, que sufría la presencia de E. 
coli a la vez que esta localidad, to-
davía persiste. 

El Consistorio solicitó ayuda a 
al Diputación provincial, que les 
abastece con agua durante este 
episodio de contaminación. El 
Ayuntamiento pondrá a disposi-
ción de los vecinos toda la ayuda 
posible para hacer llegar las ga-
rrafas llenas a quienes no puedan 
desplazarse hasta este lugar. Por 
el momento se desconoce la cau-
sa y cuántos días podrá durar, 
aunque se espera que el nuevo 
análisis pueda ser favorable, co-
mo ya sucedió con Lumbrales. La 
Mancomunidad de Cabeza de 
Horno revelaba estos días que sus 
muestras eran correctas, por lo 
que señalaban algún posible pro-
blema en el depósito. S. DORADO

S. DORADO 
Sepulcro Hilario— Detrás de una apa-
riencia discreta, a excepción del vi-
brante color de pelo que Mariluz Cal-
vo Sánchez luce con una modesta 
sonrisa, hay toda una vida plagada de 
giros, dificultades, aventuras de un 
lado a otro y sobre todo amor. De 
madre salmantina, de Alba de Yeltes, 
y de padre gallego, Mariluz nació y 
creció en Francia, donde ambos se 
conocieron y residían, pero acudió 
cada verano al pueblo de su madre 
hasta los 18 años. Con el tiempo co-
noció a su marido, Jean Louis, y el re-
cuerdo de Alba de Yeltes se fue des-
vaneciendo. 

“Llevaba 34 años sin venir a Alba 
de Yeltes; vine con mi familia, les 
gustó, y después de unas cuantas vi-
sitas me dijeron: ¿Por qué no nos ve-
nimos a vivir aquí cuando nos jubi-
lemos?”, explica Mariluz. A lo que 
ella, sensatamente, objetó: “¿Y qué 
vamos a venir a hacer aquí?”. Si em-
bargo, el destino les tendió una 
oportunidad. Mariluz, hostelera y 
propietaria de un bar en Francia, ha 
tomado las riendas del bar de Sepul-
cro Hilario, devolviendo a su vez a 
los habitantes una importante parte 
del alma del municipio. 

“En Francia tenía un bar, y mi ma-

rido era guardaespaldas de unos ar-
tistas franceses muy famosos, ade-
más de portero de discoteca los fi-
nes de semana”, cuenta. Incluso, aña-
de, “ha llevado a los conciertos a 
AC/DC y Michael Jackson”. Preci-
samente su marido, quien propuso 
la mudanza, no habla nada de espa-
ñol. “Conoce algunas palabras, nor-
malmente le traduzco...” 

Ambos tienen cinco hijos, tres de 
ellos en común: “A los que no son 
míos también los crié yo, ya que su 
madre murió”, relata Mariluz, una 
madre coraje que ha sacado adelan-
te a una familia numerosa. Junto a 
ella, en el bar estos días, está, además 
de su marido, uno de los hijos que 
tienen en común: Anthony, de 38 
años, que padece una ligera discapa-
cidad intelectual a causa de un trági-
co accidente en su niñez: “Cuando 
tenía 18 meses un camión colisionó 
contra nuestro coche, y se golpeó en 
la cabeza”, pero añade: “Está muy 
bien, la gente de aquí, tanto de Alba 
como de Sepulcro, le trata muy bien. 
Es muy trabajador y una gran ayu-
da”, y le define de una forma enter-
necedora y camaleónica: “Cuando 
está con niños es un niño; cuando es-
tá con adultos es un adulto”. 

Por insólito que parezca, también 

otro de sus hijos, el menor de todos, 
Valentín, se mudará con ellos el 17 de 
febrero, para gestionar el bar junto a 
ella: “Yo tengo 66 años, el contrato 
del bar lo tenemos por 5 años, y la in-
tención es que él continúe después 
con el negocio”.  

Mientras Anthony entiende el es-
pañol aunque lo habla poco — le da 
apuro—, Valentín lo habla de forma 
fluida: “Vino a vivir a España hace 
diez años, estuvo tres años y se mar-
chó porque no encontraba trabajo”. 
Su suerte ha cambiado.  

Mariluz y su familia viven en una 
casa alquilada por el Ayuntamiento 
de Alba de Yeltes, aunque tienen la 
residencia familiar de su madre, un 
patrimonio que comparte con sus 
cinco hermanos: “Ninguno vive 
aquí, pero en Alba medio pueblo es 
familia de mi madre, todos nos co-
nocemos”. 

En Francia vivían en un pueblo 
aún más pequeño: “Había doce ca-
sas”, pero asegura que el día a día no 
tiene nada que ver: “Allí la gente va 
a lo suyo, es muy fría y desconfiada. 
Estuve diez años sin conocer a los 
vecinos que tenía a 100 metros de 
distancia. Aquí todos te ayudan, lue-
go tú les ayudas a ellos...”, y puntua-
liza: “Estamos muy contentos”.

LAS FRASES 
                 

”Estuve viniendo a Alba 
de Yeltes cada verano 
desde pequeña hasta los 
18 años; luego hice mi 
vida en Francia” 

 
”Tenemos cinco hijos, 
tres de ellos en común, 
aunque los he criado a 
todos ya que su madre 
falleció” 
 

”Uno de mis hijos me 
ayuda en el bar; otro va a 
mudarse aquí el día 17; la 
idea es que gestione el 
bar cuando me jubile” 
 

“En Francia vivíamos en 
un pueblo aún más 
pequeño, pero la gente 
no tiene nada que ver; allí 
son fríos, desconfiados”


